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ASOCIACION BAUTISTA ARGENTINA



                         
ESTUDIOS SOBRE TEMAS DOCTRINALES BÁSICOS.
Una serie de 10 talleres con la modalidad de estudio bíblico. 
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  por Alejandra Montamat.
Alejandra Lovecchio de Montamat,  es médica endocrinóloga y docente. Miembro de la Iglesia Evangélica Bautista de Once en Buenos Aires donde participa del ministerio de enseñanza con una clase de Escuela Bíblica Dominical. Casada con Daniel Montamat, madre de Gustavo y Giselle
Estos talleres con la modalidad de estudio bíblico intentan actuar en forma preventiva, en un tiempo y en medio de una sociedad en crisis de valores éticos y espirituales y con graves situaciones familiares y matrimoniales que requieren urgente atención y propuestas que apunten a la raíz de los problemas, y no sólo a promover medidas paliativas o coyunturales, generalmente poco eficaces. Por ello, recurrimos a la fuente que nos dejó Nuestro Señor en Su Palabra, la que intentamos escudriñar con la ayuda eficaz del Espíritu Santo

Estudio Número 5
“LOS MINISTERIOS DEL ESPÍRITU SANTO”
El Señor Jesús, al concluir su obra de “Siervo” muriendo en la cruz, prometió que se iría para volver algún día como glorioso Juez del mundo; mientras tanto enseñó que el Espíritu Santo vendría al mundo a morar dentro de los creyentes redimidos y a cumplir un conjunto de ministerios necesarios en la vida de sus hijos.

El Libro de Hechos relata esta nueva relación de los creyentes con la 3° persona de la Trinidad y esto demuestra la necesidad de conocer los ministerios que el Espíritu Santo  realiza en la vida de la Iglesia.

Llama la atención a quien se aproxima al estudio, que el principal problema entre los cristianos de los primeros siglos tuvo que ver con la “persona” y no la “obra” del Espíritu. 
Esto es porque desde un principio, se introdujeron dudas acerca si era una persona o un poder que emanaba de Dios; siendo nosotros bendecidos con la enseñanza de nuestros mayores, no dudamos que es la Tercera persona de la Trinidad, preexistente y eterna, con poder de acción desde el principio de la creación, con los atributos eternos de Dios y descripto en toda la Biblia con términos que se aplican exclusivamente a una persona (en género masculino más precisamente). 
Recién en la época de la reforma, los líderes de la fe concentraron sus estudios doctrinales en la obra del Espíritu Santo. Es éste el énfasis que daremos al estudio: Los ministerios del Espíritu Santo

Dice un autor: “El cristiano es cristiano porque está bien relacionado con Cristo, y el hombre espiritual es espiritual cuando está bien relacionado con el Espíritu Santo”. 
Previamente debemos recordar el pasaje donde Pablo define a los hombres según tres condiciones: 

1) “el hombre natural”, no regenerado, no cambiado espiritualmente; 

2) “el hombre carnal” que es niño en Cristo y que anda como el hombre natural, y 

3) “el hombre espiritual”, quien es dominado por la voluntad divina por medio de la obra del Espíritu Santo 1° Co. 2:9-3:4
Ningún hombre puede entender las cosas de Dios por sí mismo, sino que se disciernen únicamente porque el Espíritu Santo mora en él (recuerden la promesa en Juan 16). 
El cristiano carnal es nacido de nuevo pero su carnalidad impide la plenitud del ministerio del Espíritu en él. En cambio, el hombre espiritual puede discernir todas las cosas, esto es porque tiene “la mente de Cristo” al dejar actuar en sí plenamente al Espíritu Santo en su vida.

Todos los creyentes han experimentado un primer cambio en sus vidas: si han creído en Cristo han pasado de muerte a vida, o sea de hombres naturales a cristianos renacidos. No todos han experimentado el paso de cristianos carnales a cristianos espirituales; para esto, debe realizarse en cada uno un ajuste progresivo y continuo a la obra del Espíritu.

Viendo la perspectiva de toda la Biblia, las enseñanzas acerca del Espíritu Santo pueden dividirse en 3 aspectos generales: 1) Según el Antiguo Testamento 2) Según los evangelios y Hechos hasta 10:43 3) Según el resto de Hechos y las epístolas.

Veamos:
1. En Antiguo Testamento el Espíritu Santo se manifiesta como una persona, pero no reside en forma permanente en el corazón del hombre. Muchas veces vino sobre hombres escogidos, para cumplir con ciertos fines soberanos de Dios y los dejó libremente al consumar la obra.

2. En los evangelios, podemos afirmar que la relación del Espíritu Santo y los hombres fue de carácter transicional o progresivo. O sea que al comenzar un nuevo período (según la voluntad de Dios) como fue el paso de la dispensación de la Ley a la Gracia, se manifiesta un cambio entre las formas antiguo- testamentarias y las relaciones finales y permanentes para el período de la Iglesia. Cristo introdujo en su ministerio nuevas enseñanzas que sus discípulos no habían conocido por la enseñanza judía.
A- Lucas 11:13 Les enseñó que podían pedirle a Dios el Espíritu Santo
B- Juan 14:16,17 el Espíritu moraba “con” ellos (ya que Jesús estaba con ellos) pero la promesa era que el Espíritu estaría “en” ellos.

C- Juan 20:22 poco antes de su ascensión, por un acto soberano de Jesús, los 11 discípulos recibieron el Espíritu en ellos desde aquel momento; pero la relación de cada apóstol con la 3ª persona fue (según el propósito y plan de Dios) incompleta hasta tanto se cumpliera su promesa del Pentecostés. Vean que inmediatamente a ese suceso, Jesús les mandó que no abandonaran Jerusalén (Hch 1:4, Lc 24:49) hasta que se derramara sobre ellos el Espíritu Santo y comenzaran así la obra completa para esta edad de testificar a todas las almas buscando el ideal de Dios en nuestras vidas que es ser “cristianos espirituales”.

Repasando: Hubo un período en que los discípulos andaban sin el Espíritu Santo al igual que las multitudes del Antiguo Testamento; a ellos le fue otorgado el nuevo privilegio de orar por la presencia del Espíritu en sus vidas. Más tarde, Jesús mismo oró para que el Espíritu, quién estaba con ellos (por medio de su persona), pudiese estar en ellos y permanecer. 
Como Juan lo relata, en un acto soberano les sopló para que recibieran; pero no obstante les mandó a que permanecieran en Jerusalén hasta que su Padre enviara la promesa definitiva por lo cual no iniciaron ningún servicio ni testimonio hasta un día especial que marcó el hito del cambio de edad: El período de la Iglesia o el período de la Gracia.

Pentecostés:

El día de Pentecostés, único e irrepetible en la historia vino a ser la inauguración de la obra del cuerpo recién establecido por Jesús que fue la Iglesia. 
Pero para que nadie dude que la cabeza y por lo tanto la dirección es de Cristo mismo, todo el poder para testificar, evangelizar, enseñar, discipular, para reflejar la gloria de Dios no es de ningún hombre, sino de Dios y ese poder en nosotros lo desarrolla una persona que vino a permanecer en este mundo para toda la edad presente: el Espíritu Santo. 
Él permanecerá aquí en la forma que vamos a describir hasta que la Iglesia sea arrebatada de este mundo.

¿Qué sucedió en Pentecostés?

· El Espíritu Santo vino al mundo a fin de permanecer aquí por toda la era de la Iglesia. Ef. 2:19-22 y 1° Cor 6:19 dice que el templo o morada del Espíritu somos los miembros que conformamos el cuerpo, o sea la iglesia. Vino a hacer su  morada en el mundo dentro de los creyentes.
· Señaló el principio de la formación de un cuerpo nuevo, cuya edificación había anunciado Jesús: Mateo 16:18. Vean cómo a partir de Hechos 2:41, 44; 5:14 y 11:24 la iglesia comienza a ser mencionada como el conjunto de los salvos que se unían así al cuerpo de Cristo. 

Cada miembro estaba así unido a Cristo y habitado por el Espíritu. Pero 
aquí tampoco hay ningún mérito humano, sino que el Espíritu Santo 
realiza la obra de unirnos al cuerpo de Cristo; por supuesto que muchos 
ni siquiera son concientes de ésto que les ocurre, pero Pablo enseña en 
un pasaje cómo se llama este ministerio de unirnos así al cuerpo: 1 
Cor:12.:13 Ese día fueron bautizados en el Espíritu Santo más de 3000 
personas (aunque no se menciona que reposaron sobre ellos las lenguas 
como de fuego que antes habían llegado a los creyentes del aposento 
alto).
· También el día de Pentecostés sucedió que los discípulos fueron llenos del Espíritu (sus vidas fueron dominadas totalmente por la voluntad del Espíritu), empezó entonces allí el ministerio de los redimidos que es el SER TESTIGOS DE CRISTO, la mayoría de ellos fue fortalecido de una manera sobresaliente y efectiva para la obra de predicar. Otra vez decimos, que fue el Espíritu quién obró por medio de ellos para alcanzar más de 3000 almas aquel día.

Por último nos queda un paso más donde podemos ver la transición entre la revelación del Antiguo Testamento y la del Nuevo Testamento en cuanto a la acción del Espíritu: cuando el evangelio se predicaba exclusivamente a judíos (al menos 8 años posteriores a la ascensión de Cristo), el Espíritu Santo fue recibido por algunos samaritanos conversos por medio de un rito judío que fue la imposición de manos (Hch 8:14-17). 
La imposición de manos se relacionó después con la dedicación al servicio (Hch 6:6, 13:3 19:6; 1 Ti 4:14, 2 Ti 1:6) ya que el Espíritu Santo había de recibirse en forma definitiva por medio de la fe en Cristo para salvación (Jn 7:37-39) sin que mediara intervención de ningún apóstol o autoridad de la iglesia. 
Esta condición final comenzó ante los ojos del apóstol Pedro en Hechos 10:44 donde dice que sobre los que creyeron cayó el Espíritu Santo (éstos eran además gentiles, y el apóstol no solicitó que esta obra fuera hecha, sólo fue testigo de ella).

PODEMOS DECIR QUE DESDE ENTONCES Y HASTA AHORA, LA PROVISIÓN DE DIOS PARA LOS CREYENTES ES LA PRESENCIA DEL ESPÍRITU SANTO DESDE EL MOMENTO DE LA CONVERSIÓN CUANDO CREEMOS EN ÉL PARA SALVACIÓN.

LAS ACCIONES (MINISTERIOS) MENCIONADAS EN LA BIBLIA QUE EFECTÚA EL ESPÍRITU SANTO SON 7:

Ministerios para el mundo incrédulo

1. Poder sobre la tierra y sobre las fuerzas de las tinieblas que impide el desarrollo completo de la maldad. Ver 2ª Tes. 2:6-8 (RESTRICCIÓN)
2. Dar luz a la mente del hombre para reconocer el único medio que Dios dio para perdón del pecado; ilumina acerca de cómo aplica Dios su Justicia: por creer en Cristo e ilumina la mente para tener la certeza de que el juicio por el pecado ya se llevó a cabo en la Cruz.  Vea Juan 16: 8-11 (CONVICCIÓN) 

Ministerios relativos a la salvación  todos suceden una vez y para siempre en el hijo de Dios, ya que la Biblia usa un tiempo de verbo (aoristo perfecto) que indica una acción puntual única e irrepetible que tiene consecuencias eternas

3. Acción por medio de la cual, se “genera” en el converso una nueva vida espiritual. Pasa a ser hijo y heredero de Dios. No se basa en la experiencia pues puede que se de cuenta o no de ello y nunca se repite. Juan 3:6; Tito 3:5; 2 Cor. 5:17 (REGENERACIÓN)

4. Acción por medio de la cual, cada nuevo creyente pasa a ser constituido en un solo cuerpo que es la Iglesia. No se halla en ningún otro período, no es exclusivo del creyente espiritual (ver Ef.4:5), es único e irrepetible y tampoco se basa en la experiencia. No se enseña que debemos buscarlo, sucede en la conversión. Vea 1° Cor. 12:13 (BAUTISMO)

5. Marca que pone a resguardo a todo creyente hasta el día de la redención. Es universal, no se exhorta a tenerlo, Dios mismo la efectúa con el Espíritu Santo. Asegura que somos de Dios hasta la eternidad. Vea Ef. 4:30; 1:13; 2° Cor.1:22 (SELLO)

6. Acción de habitar dentro de todos los creyentes sin excepción desde la conversión. La seguridad de la residencia no se revela por medio de ninguna experiencia. Romanos. 5:5; 8:9; 8:23; 1° Cor.2:12; 6:19-20. (MORADA)

Durante el corto período transicional la llegada para permanencia en los creyentes se hizo evidente para certeza de que tanto judíos como gentiles podían ser investidos por Dios (Hechos 
10:44-47; 11:15-17); Ga.3:2; 1 Juan 3:24; 4:13 La unción mencionada en esta carta es la seguridad de la residencia del Espíritu en nosotros.

Ministerio relativo al “cristiano espiritual” La Biblia exhorta al creyente a mantener constantemente sobre sí esta acción, por lo tanto se repite en la experiencia del creyente tantas veces como éste se someta al liderazgo del Espíritu Santo.

7. Ministerio que sólo puede ejercer el Espíritu Santo cuando toma completo control y dominio del creyente. No sólo el Espíritu Santo está “en nosotros” sino también “sobre nosotros” en el sentido que domina y dirige nuestra persona. (PLENITUD O LLENURA)

Es el ideal divino: Cristo era “lleno” Lc.4:1; toda una familia era “llena” Lc.1:15, 41, 67; los discípulos fueron “llenos” Hch.2:4, 4:8, 31; 6:3; 7:55; 9:17; 11:24.

Es un mandato y se exhorta a todo creyente a buscarlo constantemente: Ef. 5:18. 
Debemos ser llenados continuamente. “Ser lleno no es el problema de recibir   más del Espíritu Santo, sino es más bien que él tome más de nosotros”

Las características del “cristiano espiritual” o lleno del Espíritu Santo pueden estudiarse en varios pasajes bíblicos: Lea Romanos 8 y Efesios 5 como ejemplos

El hombre espiritual manifiesta las siguientes virtudes:
· Carácter cristiano: desarrolla el fruto del Espíritu Gá. 5:16,22-25
· Servicio cristiano: cumple la ley de Cristo Ga.6:1-2
· Recibe enseñanza del Espíritu Santo y la aplica a su vida Jn 14:26
· Alaba y da acción de gracias Ef. 5:19-21
· Es guiado por el Espíritu Santo Ro. 8:13-14; Gá 5:18
· Da testimonio de ser hijo de Dios Ro.8:16
· El Espíritu Santo intercede ante Dios por él Ro. 8:26-27
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